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- Pascuas -
•i sixs niño® tienen Juguetes roto» 
© en mal estado mándemelos que 

se loo dejo como nuevos.

Feo. Rueda Lizcano
'Teléfono 149B

Avenida “A” No. 3S (3er. pino)

Sf usted desea arreglar sus coro= 
ñas viejas que tenga en el Cemen= 

torio llámeme por teléfono que se 
las dejo nuevas.

Me hago cargo de pegar toda clase de 
objetos rotos, ya sean de vidrio, mármol 

yeso, etc.

Feo. Rueda Lizcano
'Teléfono Í49B

Avenida “A” No. 30 [3er. piso]
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NUESTROS PROPOSITOS
Con este número queda termi- 
ido e! primer trimestre de vida 
i esta Revista, y con él también 
teda abandonada 1? ruta que 
irante este tiempo hemos ido si- 
liendo: queremos nueva orien­

tación.
En primer lugar, hacemos cons­

tar que nosotras tenemos como 
lema “la defensa de los intereses 
de la mujer panameña”, y a no 

r por varios escritos de aliento, 
y el crítico-social de nuestra co- 

ooradora Armida, tendríamos 
p-,e pasar por la pena de confesar 
joe no lo hemos llenado. Deci- 
nos, parodiando la frase célebre 

• !' Thiers: “La Mujer Panameña, 
st. á netamente para las mujeres 
o o será”. Por qué si esta Re- 
v ta ha .sido fundada con esos ex- 
Li.'SÍvos fines, la dirigimos hacia 
. i js completamente diferentes?

losotras somos muy amantes 
d la Literatura, yen nuestras 
c- imitas daremos cabida sema- 

; mente a uno que otro artículo 
li I rario, pero sobre todo hay que 
v. ■ que nuestro propósito primor- 
di. 1, es el combate, la lucha. 
Q .ieremos hacer surgir a la mujer 
■ ■ carreña del letargo en que se

■ cuentra, y para ello menester 
primero . .<..ur..’.

medios sua y armónicos, darle 
buena ens. ■’ñza, •»

..ior a. todo cuanto se reiaeíofta 

con la defensa de sus intereses: 
no se gana una batalla con versos 
cadenciosos ni con frases literarias 

Quedarán, porque es necesario, 
ya que en todo combate debe ha­
ber un toque vistoso, las Siluetas.

Nuestras constantes prédicas 
en sentido llamativo, han sido he­
chas en el desierto. Muy pocas, 
contadas, son las que espontánea­
mente han venido a colaborar. Y 
en vista de ello, muy triste es de­
cir que mayor ha sido la ayuda 
masculina, a pesar que esta Re­
vista es femenina, que la de las 
mujeres. ¿No es esto bastante 
desconsolador? Nosotros hemos 
hecho todo lo que a nuestro alcan­
ce ha estado por formar en nues­
tra Sociedad un Club Feminista, 
y no hemos tenido corresponden­
cia alguna; hemos pedido colabo­
ración a mujeres distinguidas pa­
nameñas, y tan sólo hemos obte­
nido una que otra promesa. ¿Qué 
hacer? Lo que creemos apropia­
do al caso, es dar una nueva opor­
tunidad, en espera de que esta 
vez seamos más afortunadas.

Hay que convencerse que aquí 
en Panamá no se mueren los pe­
riódicos por falta de colaboración, 
porque ésta, poco más o menos, 

nsígu: oero lo que no se lle- 
Tonseg’ir y es una muestra 

ra, Son ios aman... 
de L.c-.i *v*dicos. tos lectores.



yo Jlevista para el bello sexo

¿Cuántas veces no hemos oído de­
cir y hasta nosotras hemos excla­
mado en arranques de optimismo, 
que nuestra Raza Latina es más 
idealista que la Sajona; q’ los in­
gleses y norteamericanos son más 
materialistas, amantes únicamen­
te de lo práctico de la vida? ¿Por 
qué cuando se llegan las horas de 
prueba no nos afianzamos en nues­
tros decires? Hablando en puri­
dad de verdad, ¿quiénes leen más 
los periódicos, los latinos, y para 
concretizar más, nosotros, los pa­
nameños, o los norteamericanos, 
viendo todo desde el punto de vis­
ta de la proporción? ¿No son 
ellos? Pues bién, forzoso es con­
fesar, como ya loha confesado un 
pensador notable .de América, 
que nosotros vivimos em,buidos 
constantemente en un sueño op­
timista, ensalzando nuestra raza 
y nuestras costumbres, y nunca 
llegamos a demostrar esa superio­
ridad; que nosotros,- hablando en 
castellano popular, somos boca y 
nada más.

Al dejar consignado lo anterior, 
no se crea que lo decimos desilucio- 
nadas, lejos dé eso: Cuando nos 
propusimos emprender la presen­
te labor, acordamos que acaba­
ríamos con nuestro último cartu­
cho, que agotaríamos los medios 
posibles y los extremos, los arn- 
plearíamos con toda severidad, 
antes de sucumbir.

Vamos a hacer una labor muy . 
ardua. Nos disponemos visitar 
a las que pueden defender los in­
tereses de la níujer panameña por 
medio de la pluma, cosa que to­
das nosotras, en conjunto, nom­
bremos comisiones, para de esa 
manera velar mejor por ella. Las 
cosas se hacen bien o preferible

Y para no dejar duda alj ¡a 
nos hemos trazado un progt na, 
que es el siguiente:

l9-Luchar a la medida de míen 
tras fuerzas’, porque se imp are 
nuevamente en Panamá, y ;ue 
es de necesidad imperiosa ra 
nuestras clases pobres, la E o 
la Profesional

29-Hacer que en el Ho; >itál 
Santo Tomás, se dé igual tr a 
las enfermeras panameñas, ( . a 
las extranjeras, aunque po 
zón de lógica aquéllas deb< ari 
preferirse.

3’’-Haeer porque la Asan/ . 
Nacional dicte leyes en favo. ck 
la mujer panameña, que boj n 
día es bastante mal vista ei ¡ó? 
establecimientos nacionales .y ex 
tranjeros en el país, cosa de que 
se le den a ellas en todo caso la 
preferencia.

4°-Acoger bajo nuestra pro .. 
ción las quejas, para darapiibT i- 
dad y defender, de las mujer- .• 
panameñas, que reciban mal t-ato 
de sus maridos.

5°-Cuando encontremos m ie 
res aptas gara desempeñar caí ■ 
femeninos con más acierto' :,e 
los hombres que lo desempef 
no dejaremos un momento en ¡ >s- 
tular su candidatura.

6'-'-Ver la manera de estai .? ■ 
cer relaciones con las demás re 
vistas femeninas que hay es ta­
bleadas en América, a fin de < as 
haya una mutua correlación en .re 
ellas y nosotras.

79-Hacer lo posible en agrupar­
nos en Sociedad, y poner la 
vista en manos de dicha Socied .

8°-Hacer a “La Mujer Pana­
meño” órgano autorizado de . 
fensa de todas las mujeres Te 

o istmo'.
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Creemos que, Aunque nuestras que nos hemos tratado. El todo 
fuerzas son bastante exiguas, po- está en ustedes mujeres paname* 
dremos llevar a cabo el programa ñas.

..//bfjcT- &a/na/meña ”

i.a,íctcfa. ,a/ (ty/ct. atentamente^ ¿& .ctelea/ ale^.v-eis 

^aicaaí' /tf, fatiy. S&ña

49/9 ■panamá 4920

El mes de Diciembre entre to­
dos los meses del año, es el que se 
hace querer más; no sólo porque 
sus díasson en sí muy bellos, sino 
porque en ese mes hay una fecha 
magna por excelencia: el adveni­
miento del Dios-Hombre.

Es el día de hoy una fiesta 
mundial. Allí do se han dejado 
sentir los influjos de la Civiliza­
ción, hoy habrá festejos sociales, 
y todos los niños, unos más y o- 
tros menos, recibirán de Santo 
C'laus, el premio por su compor­
tamiento durante todo el año.

En todos los ramos de la vida 
humana ha ejercido esa fecha 
una influencia g-—J---

” i&.íV-bsdSa., marca u& «w.- 

vo derrotero a las ideas; es el fo­
co de verdad y de respeto, de hu­
manidad y justicia, que irradia 
en la noche oscura del Paganis­
mo; marca el nacimiento del que 
implantaría una nueva Doctrina, 
que no debía morir jamás, y qué 
superaría, como ha superado, to­
das las existentes hasta entonces, 
y las que en el transcurso del 
tiempo han querido surjir. Doc­
trina que fue la malla de hierro 
que aprisionó en sus redes el des­
potismo y la sensualidad, que por 
esos tiempos se habían apoderado 
del mundo conocido; ese día ha 
venido a ser la luz de los tiem-

Eü la Gss¿efiat& 



-día magno por excelencia. En 
él quedó como profeti ado, el na­
cimiento de la Literatura en Es­
paña; porque el Cristianismo ha 
venido a ser para ella todo: ia 
fuente donde han ido a tomar su 
numen nuestros clásicos. Todo 
nuestro tesoro literario, es religio­
so, o por lo menos sus dueños lo 
fueron Y no sólo la Literatura 
Castellana celebra ese día 'Sino 
todas las demás e ropeas-

En las Artes, también ha a- 
portado valiosos modelos la Reli­
gión del Niño-Dios. Qué pinta­
ron Theotocópuli y Valdés Leal? 
Cuál es la obra inmortal de Ve- 
lásquez?, la de Buonarroti?, la de 
Vinci? En la Escultura, cuál es 
la principal de Miguel Argel, de 
Rafael de Urbino? Y así pudiéra­
mos enumerar infinidad de artífi­
ces que han sacado producto de 
su inspiración en la Religión Cris­
tiana.

Y lo celebra con toda pompa y 
majestad, con todo el fausto po­
sible, haciendo pesebres y can­
tando “Gloria in excelsis Deo”, 
la Religión Católica, nuestra Re­
ligión. En ella todo es, alegría, 
en ella se juntan los salmos ,v las 
preces, el incienso con las “Ho- 
sanas”....

Cómo, pues, quedar impasibles 
ante un día, tal vez el más gran­
de de todo el año? ¿No es más 
que nuestros días de independen­
cia? ¿No ejerce más influencia 
social que todas las demás fechas? 
Si es cierto que primero está la 
Patria antes, que todo, que por su 
honor debemos sacrificar la fami­
lia y todos los más ricos tesoros, 
no menos es cierto q’por elConti- 
—„ por la Raza, por la Reli- 
. .. :■ v nuestra: Cosf.ñüh»es. poi 

tra Litaras: -m-y por nuc- 

tra Lengua, debemos nei -1 
día de la Patria al de tiar. 
mo. Porque si aquel ma nacin ~ 
a la Libertad, rompiendo víncu 
fraternales, raciales y fingid? 
eos, éste, nacimos a la vida g 
riosa que ha recorrido en el ca 
po ideal la Raza Latina; porq 'il­
esa vida gloriosa, no fundada m 
que por el Cristianismo, con 
Biblia y sus Summas, con su C 
mino de Perfección y la Imii 
ción de Jesucristo, con sus mo­
jes que supieron guardar en s s 
Monasterios, manuscritos que s n . 
monumentos de las Artes y 1 
Ciencias. Sin Colón, quien tes . 
como uno de los móviles prineij 
les al dirigir la mirada hacia nuf ; 
tras vírgenes tierras, propag 
la Religión de Crist ', quizá p 
encontráramos todavía sumió- 
en la noche del Salvajismo, pe. 
didos en la inmensidades del ' 
céano; no hubiéramos soñador si­
quiera separarnos de ningu a 
Madre Patria, y los días 3 y 28 m 
Noviembre, hubieran sido sin g 
da alguna, tan trascendental s 
como eran para los indios los : 
elipses, o como el recuerdo va 
de una batalla cruenta.

Hoy es el día que admite o 
cualquier campo ideológico con < 
paraciones, porque más o men s 
con todos tiene relación; porque i 
Religión Cristiana, por su rer:. 
tud de doctrinas, en todas parte, 
ha encontrado albergue, se ha es 
parcido por todos los ramos d ñ 
Saber.

Y las mujer’es, celebramos tai- 
bién el día de hoy, jorque es - 
ra nosotras fecha cósica, ya que 
se celebra nada menos que el a 
cimmníC dé up mjb, ~".í 
-,ue so per e muy por alto la . -



• ser:

Elisa Elena es la mujer ideal, 
la mujer por excelencia; tiene la, 
majestad de una reina y la senci 
Hez de una avecilla: el aná.isis de 
lo humano y la síntesis de lo di­
riño. 

tenido la fortuna de conocerla, 
hemos sentida deseos de adorar­
la, de postrarnos de hinojos a sv 
presencia y de ofrendarle, junte 
con azucenas y lirios fragantes, 
la rosa encendida del amor.

Simóneli et Porta.,Por eso, todos los que hemos

Es curioso repasar el conjunto 
le malas opiniones que sobre las 
mujeres se han expuesto impune­
mente.

La Historia y la Fíbula se han 
jsmerado en demostrar cumplí- 
lamente, que las mujeres son 
funestas, atribuyéndola los ma- 
es que han afligido a la pac enté 
humanidad. Y citan a Dalila, 
Serodías. Helena, Cleopatra. A- 
jripina, Pandora, Lucrecia Bor- 
jia, las hijas de Danae como mó­
telos......... poco recomendables-
Mahorna las excluye de su Paiaí- 
30, a pesar de qué en él da una 
plaza a la ballena que se tragó a 
Jonás, a la. hormiga de los pro­
verbios de Salomón y al papaga­
yo de la Reina Sabá. los cristia­
nos les prohíben las prácticas 
sacerdotales y la jurisprudencia 
le cierra herméticamente la puer­
ta del foro. Por todas partes y 
en todo momento se advierte una 
franca hostilidad contra ellas.

“En el corazón de la mujer- 
exclamó Codro y illo tempore, 
mientras se ponía unas calzupas 
—hay tantas falsedades como pe­
ces en el mar y esirellas en el 
cielo.”

“la gracia de la mujer es engaño­
sa y su bondad no es más que 
vjcio disimulado”.—Luego, más 
tarde, afirmó que “son más a­
margas que la muerte, y la más 
honrada causa la desgracia de su 
esposo ”

Sócrates en un sauper tango 
muy com'il faut, aseguró que “es 
cien veces preferible convivir-cu 
un dragón a vivir con una mu­
jer” y Plauto llegó a sostener 
“que no se puede elegir entre 
las mujeres porque ninguna vale 
nada”.

Séneca, unos días antes de me­
terse al baño por cuenta de Ne­
rón tuvo la genialidad de decir 
que en un íe danzant cortesano, 
lo único que hacía suponer la vir­
tud de la mujer es la fealdad .

En cuanto a San Crisóstomo y 
San Pablo se expresan acerca de 
la mujer en términos poco favo­
rables para ellas.

—¿Queréis que prevalezca una 
opinión?*- preguntó anteayer a 
unos amigos Madarne Necker, 
arreglándose los chis—chis—Di 
rigíos a his mujeres.: ó-tas lo ad­
miten con fac¡]'j"j 
ió-nm-aptes; ja pj-q-.
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la sostienen con firmeza porque 
son testarudas.

No tendré necesidad de multi­
plicar las citas para demostrar 
que en todas las edade.s y en to­
dos los países, los hombres han 
hablado mal de las mujeres. El 
más galante dice de ellas que son 
volubles, caprichosas, y que su 
destrucción ser a beneficiosa pa­
ra la tranquilidad humana.

Hemos de reconocer que no 
obstante el escarnízamiento de 
esta guerra sin tregua ni perdón, 
el poder del sexo 'débil no ha dis­
minuido absoluta mente nada deé- 
de los tiempos en que la taimada 
serpiente inició n Eva en los mis­
terios que motivaron la cólera sa­
grada y la presencia del ángel 
exterminado!- armado de fulgen­
te estoqife.

¿Y’ cuál es el motivo de esta 
vana y etei 11a. conspiración de los 
hombres contra las hijas de Eva, 
la. primitiva, la de la manzana?

Trata ré. de explicarlo.
Los hombres no se avienen a 

tolerar q’ las mujeres los tengan 
dominados por los siglos de los 
siglos, presos en las cadenas de 
sus brazos, rosados y fragantes. 
Le enfurece locamente esa dulce 
influencia q’ la belleza femenina 
ejerce sobre el corazón masculi­
no y hallándose impotentes para 
cont.i’Eifrrestarlas, no encuentran 
otro medio de defensa' qttja mur­
murar del sexo, solio roce o en 
pública subasta... .con más o me­
nos fundamento. Ahora que, 
cuando oigo a los hombres vana­
gloriarse de pensar mal de las 
mujeres y rivalizagentre sí en las 
arreeiacione* severas e irónicas 
respecto aellas, me na rece ciue 
t no u fig antesft!q. nde los 
fr;»uv» tjt1a.rd.2a loa , paraguas- 

sombreros, etc-, y hablan mal ú 
sus patrones, lo que no impid 
qne su mayor temor sea vers ■ 
despedidos.

Uno de les encantos que más 
seduce en la mujer es la sonrisa 
Por la sonrisa de Helena ardió 
Troya y por la de Judith 
perdió la cabeza Holofernes- L- 
sonrisa de Cleopatra anuló ; 
Marco Antonio y la de Salom 
obtuvo la garganta del Bautistf 
Por la sonrisa de Gioconda, Lee 
nardo de Vinci ha. conquistado 1 
inniOTtalidad, y una sonrisa d< 
María Antonieta hubiese cuntao 
vido a sus verdugos, como la d< 
Friné conmovió a sus jueces- S 
Madame Pimentón supiera son 
reir, no se hallaría en la mise 
ria.

No necesitaré, pues, insistí 
más sobre la importancia que re 
vi te la sonrisa de la mujer. Un 
sonrisa femenina apacigua lo 
ánimos más exaltados.: las sonr: 
sas embriagadoras de las señor 
tas G regória Correa, Elida Col 
ter, Hersilia Smith, Alicia Ler 
thin, Eloísa Benjamín, y. otra 
tantas, son muestras irrefutt 
bles de arrebato... .Las sonrist 
de ellas hacen entrar en reaccií 
a los temperamentos más hel 
dos. La sonrisa de una bella, h 
ce oscilar un trono, inspira a 1< 
poetas, aplaca a los fogosos, ai 
ma a los cobardes, fortalece a li 
débiles y contribuye a la buet 
disgestión- Una sonrisa a tiaí 
po parece encender la bogue 
del amor con llamas 1an devoi 
doras que sólo pueden ser sofoc 
das en el pintoresco y poéti 
Paseo de las Bóvedas lugar sil 
pático, ameno y discreto que n 
wsrmito re- Amendar los éji 
jpórauos hmiOiv Wü, la sega-



ridad de que allí encontrarán L. 
solución de sus, impaciencias.

Toda la grandiosidad del Sol, 
apareciendo matutino, se desva­
nece ante la maravilla de unos la­
bios que se entreabren suave­
mente para mostrar bajo su arco 
encendido dos hileras de dientes 
bien cuidados. La sonrisa es el 
talismán que hace poderosa a las 
mujeres; el arma destructora que 
puede ocasionar dramas cien ve­
ces más horribles que los de 
Echegaray, o la varita mágica, 
portadora de felicidades sin 
cuento. Una sonrisa es la vuelta 
ai Paraíso Terrenal o la visión del 
Purgatorio. Una sonrisa hace 

mas o besos. Es odio, es olvido 
o es perdón. Una sonrisa no es 
nada y lo es todo.

Porque ellas sonríen, hechizan 
y poique hechizan, Salomón, Uo- 
dro, Séneca, l'l&uto, A ou aigne, 
Ruebelais TitoLivio y Uenciátez, 
han rimen ado el prestigio de las 
mujeres en fuerza de acumular 
sobre su sexo toda clase de esco­
gidas calumnias. A pesar de lo 
cual la mayoría de los Estados no 
se abstuvieron deellas según mis 
investigaciones particulares que 
revelo a condición de que me 
guarden el secreto los lectores-

Era y Fisgón.

Vive el hombre solo, sin afec­
to, sin relaciones, como un gran 
colorido o como un gran misán­
tropo .

Llegó un bpen día, no se sabe 
de dónde y plantó su v ida en la 
casita solitaria como se plantan 
en una meseta las clavellinas. 
Para, una semana? Para un. 
mes? Para un abo? Para siempre? 
Nadie Jo sabía. Ni él tampoco 
Peregrino errante, caminaba sin 
tregua, queriendo huir de un gran 
dolor, esto es, queriendo huir de 
sí mismo.

V rZmo el gran dolor lo lleva­
ba en el ai-£r„, Y seguía a todas 
partes e$pojeán¿>' 
msibe gne 

nuevas y largas peregrinaciones!
Mas he aquí qtm,como desvía 

una piedra la corriente de un rio 
caudaloso, un hecho insi rnifiean- 
te ha venido a detener el incesan­
te galopar de éste hombre extra­
ño, amarrándole a la casita en 
que plantó su vida triste- L'egó 
e la casita solitaria cuando ago­
nizaba el Invierno. Y al volver la 
primavera, cuando vinieron los 
dias tibios y Jos almendros empe­
zaron a cuajarse de flores blan­
cas en el alero déla casita soli­
taria, anidó una golondrina- El 
adoloi’id'i recibió a la avecilla 
trashumante cofeo a nna >nonun-

•Tal era un 4^ boY •
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gn’ondrinade amor se llevó la a- 
legríay el contento del alma del 
solitario. Y ésta acaso venía a de­
volverle lo que aquella otra le ro­
bara.

Toda la ternura de su- al­
ma hambrienta de amores se con­
centró en el pajarito blanco y ne­
gro que le despertaba por las 
mañanas con su blando piar.

Viéndole hacer el nido se pasa­
ba las horas enteras. Y el ave, 
asuntad iza y recelosa.al principio, 
acabó por ser uua buena amiga 
del solitario.

Entraba confiada en su habita­
ción, se posaba en Jos muebles co­
mo en. el propio nido, picoteaba 
sin recelo las miguitas de pan y 
los gianos de semilla con que su 
amigo la obsequiaba.

Cuando en el Otoño la golondri­
na partió para los climas cálidos 
en que había de pasar la inverna­
da, el mis ntropo quedó muy 
triste- Aquel gran frío de sole­
dad que llevaba en el corazón, y 
que pareció templarse con la a- 
ínistuu de lo golondrina, le ator­
mentó de nuevo.

Quiso también levantar el vue­
lo y pasear otra vez por el mun­
do su melancol a y su tristeza. 
Pero una idea le detuvo. Fue una' 
vaga esperanza de desesperado-

Y si mi amiga la golondrina 
vuelve el año que viene? Qué 
pensará de mí al no encontrar­
me? Debo esperarla- No vendrá- 
Tantos años esperé a otra golon­
drina y no ha venido!.. . Pero y 
siesiaes mejor que aquella y

Y optó por esperar. Al vol 
la primavera contaba los dia 
las horas con una ansiedad m 
talmente angustiosa ¿volve 
Ya deb a haber vuelto- El i Bo 
pasado llegó para tal fecha Si 
estamos ya a tantos .... Será ’0- 
mo la otra goíbndrina?

Una mañana lé despertó 
blando piar del ave trashumar 
Fue el d^a más dichoso de su 
da. Oh no eran iguales todas 
golondrinas-!

Han pasado algunos años m 
y en todos; sin dejar uno, ha vi ' 
to la golondrina a colgar su n; 
en el alero de la casita del soli 
rio.

El hombre y el ave son los u 
jores amigos del mundo. Se am.in 
y se entienden, Una gran tero li­
ra les ha unido

Pero el hombre se siente vi, > 
y cercano a su fin. Acaso ya no : 
adore el sol de otra primavej 
Por eso su despedida de la golc 
drina ha sido este año desgari 
dora. Partió el ave hace jlqc 
dias, cuando empezaron a sop’ 
los primeros ventarrones glac 
les. '

Y al verla partir el solitario 
decía sollozando: Hasta cuánc 
golondrina mía!. Acaso al volv " 
ya no me encuentras. Pero si 10 
me encuentras, verdad que llor 
ral por mí? Serás tú sola quú 
me llorará. Tus trinos han de s< 
mis únicas oraciones.... Y el a • 
como si entendiese el desoía, 
lenguaje de su amigo, piaba tri 
teniente, como si sollozase, tan 
bién

| «s 'XA AA-UJES PANAMcSA.” C < po*-



P j.rque a pesar de la buena 
voít.ntacl que inspiran los actos 
de lo? maestros lian, no todos 
por su puesto, involuntariamen­
te tal vez, seguido y practicado 
■as leyes pedagógieo-sociológi- 
eu! tal como se hacían en los 
tiempos de Khung Fu Tseu 
(nombre propio de Confucio): 
han formado cabezas en vez de 
mujeres y hombres: han hecho 
de ios discípulos parásitos de la 
ciencia en vez de descubrir ores 
de ella por su propia actividad; 
han descuidado notablemente la 
vida espiritual y la fuerza in­

de inventiva en los sexos y 
, ag'l’iadó la vida cerebral y la 
mía mía; lian seguido el siste­
ma verbalista, mecánico y cuan­
titativo de la enseñanza que hi­
pen: ofia el espíritu y trae consi­
go la anuesia; han hecho seres 
t-iti .alud moral, sin educación, 
sin itegridad de conciencia, (pie 
n< . chuzan la comprensibilidad 
éu * urálica, cpie desconocen las 
po lisas de la sociología, en fin 
se ■ □ inservibles para, sus con- 
Veri ios.

L c mujer, han dicho numero­
sos ’scritores, es el equivalente 
de! ombfe, lo que realmente 
■ s la verdad. Pero esto que, co­
mo f dice familiarmente, no ne- 
ces;t volteo de hoja para ser 
vci i¡ rendido, sí necesita! de ese- 
volvimiento para que resulte 
rea», para que verdaderamente 
sea u equivalente y no su ín­
ter idad como hasta la fecha. 

necesaria y forzosamente tiene 
que estar concienzuda mente pre­
parada para resistir los emba­
tes de las innumerables corrien­
tes inmigratorias; para (pie sepa 
defenderse y no caiga, como las 
rosas en vejez, a la mínima cari­
cia de los vientos, al leve impul­
so de pasiones bastardas, de 
almas ruines de corazones de­
pravados; fiara que resista sin 
muucillar.-c a esa ola prostitui- 
dora (pie traen consigo algunos 
ex trapujeros y que h i arrollado 
a algunas paisanas, justamen­
te por lo que hemos expuesto 
antes y por la carencia de posi­
bilidades para ganarse el pan 
de una manera más dvejmte, que 
sirviendo de instrumentos para 
ah< gar pasiones venidas de muy 
lejos, ve use precisadas a vender 
sus cuerpos virginales por mí­
seros centavos.

Señoritas maestras; la Patria 
necesita madres y mujeres; mu­
jeres y madres en la extensión 
moderna <K1 vocablo. Haced­
las y ella os premiará algún día. 
Algunos creen haber soluciona­
do el problema de nuestro femi­
nismo con la razón de q’ existen 
diferencia de temperamento, idio­
sincrasia, etc. entre las mujeres 
sajonas y las latinas. Si esto 
tuviera fuerza convincente en 
grado superlativo, nosotros ca­
llaríamos; pero, se puede negar­
la latinidad de las mujeres espa­
ñolas, italianas, suizas, portu­
guesas, francesas, etc. etc. ¿Se-
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hijos lo mismo que antes, desa­
tenderán a sus esposos?.

Roosvdt ha dicho que es cen­
suradle oponerse a un movimien­
to bienh chor, fundándose en 
qu’e no ha dado resultados en 
otros países... .como también 
es indigno y torpe apelar íl los 
prejuicios nacionales contra un 
proyecto de reforma.

Descartada esta posibilidad 
de negación, por qué no tomar 
de ej. inp'lo a ltts norteamerica­
nas ya que en Lodo el coloso pro­
tector nos sirve.de pauta? ‘‘Allá 
en el norte, en nuestro propio 
continente, hay un grao pueblo 
en que la actividad femenina se 
desarrolla en vastísima escala 
como elemento directivo en la 
vida social o como factor de 
trabajo en la vida industrial”.

Nosotros cstamQS seguros'de 
que con poco añilar, nuestras 
mujeres alcanzarán un ruidoso 
triunfo. Sí, triunfarán como 
triunfa la aurora boreal en con­
tra de las tinieblas caóticas de 
los Polos; com<) triunfó Cervan­
tes en contra del andantismo; 
como triunfa el socialismo a 
nuestra vista; cpino triunfan los 

Qbreros año a año. Y este triu 
fo no puede ser una utopía de 
de luego que es hijo de la nec 
sidád y lo que ella alumbre ha c e 
crearse y vivir.

Algunos han opinado que las 
mujeres necesitan protccciór 
¿Qué clase de protección, con qt.é 
im, cómo? Nosotros no le en 
enios así pues toda protecciói 
incuestionablemente supone d 
bilidad y las mujeres no son d 
hiles.

X nuestra mujer lo que le ha. 
falta es más conocimientos socir 
lógicos; que sepan los que t 
mundo que las rodea, el aire qu 
respiran, el ambiente en que > 
agitan, las hondonadas y las al 
turas, q’ mire sin apasionamien 
to, las cosas, sus causas y su 
defectos.

Esa es la única razón que po 
(Iríamos aceptar como de media. 
11a tuerza o potencialidad y pare 
combatirla hacemos hincapié er 
la obligación de la? Maestras ’ 
la del Estado, el q’ mira con el in 
dif realismo más grande la vidí 
s ici.il de la mujer, a pesar de que 
ella también es factor de Patria,

John Belly.

La Emancipación de la Mujer
- Como conseguiremos esto?

Sencillamente por medio de 
una acertada educad n. Tenien­
do en cuenta que salvo raras 
excepciones, las ñiflas que asis­
te nuestras esem-bi- -- *-r-- 
pi Jasdó la ayaíb. q .'«lis-pa­

dres podrían prestar alas maes­
tras en esta ardua tarea, _por 
verse precisados a atender al sos 
tullimiento de la familia, la maes 
tra deben póner especial interés

ve.pi aderí u ladre-.
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Debe procurar a sus discípu- 
las toda clase de conocimientos, 
cultivando así su inteligencia, in­
culcando el amor al trabajo; pro­
curando al mismo tiempo des­
arrollar y encauzar en ellas las 
aptitudes naturales.

Para lo cual evitará siempre el 
presentar a las niñas el trabajo 
como una labor penosa y árida; 
por el contrario, debe hacerles 
ver que el trabajo es la dicha o 
al menos el único camino que 
conduce a ella

Que la felicidad terrenal no nos 
la puede dar nadie; es un don.que 
procede de nosotros mismos, que 
ni al dinero, ni a los placeres, ni 
al lujo se lo debemos.

Unicamente el deber cumplido, 
la caridad realizada, una necesi­
dad cubierta, socorrer al pobre, 
etc., son actos que nos pueden 
proporcionar mas felicidad y di­
cha que todos los tesoros del 
mundo.

Pues como dijo Séneca “Es 
pobre, no el que tiene poco, sino 
el que ambiciona demasiado”/ Es­
culpiendo en su cerebro embrio­
nario; esta instructiva y feliz sen­
tencia, procurará de una manera 
indirecta que las niñas no se 
acostumbren a concebir esperan­
zas que sean, irrealizables, bien 
por su posición social ya por el 
ambiente que les rodee.

Desde muy jóvenes se les debe 
habituar aun en la misma escue­
la, a que se aficionen ademas de 
las ocupaciones propias del sexo, 
a aquellas que sean mas comunes 

del sitio en que viven, haciéndo­
les ver las ventajas de la vida ac­
tiva, que el bien y el mal que ha­
cemos, recae en nosotros mis­
mos que el derramar alegría en 
la vida ajena es sembrar felicidad 
en la nuestra propia y que todo 
esto se consigue por medio del 
trabajo, de la perseverancia en la 
virtud y de la continuada prática 
del bien.

En una palabra, que la labor e- 
ducativadela maestra debe ser 
eminentemente práctica; asi ha­
bituará a las.niñas a que vean con 
gusto el trabajo, a crear en ellas 
hábitos buenos de asiduidad y 
constancia pira quede esta ma­
nera cuando lleguen a mayores, 
puedan lograr su independencia 
y sepan atender con su trabajo a 
las necesidades de la vida-

Y siempre pensando que la 
mujer es algo distinto al hombre; 
que no es su esclava ni su tor­
mento, sino su espíritu, y -u ins­
piración, el perfume, digámoslo 
así, del sexo masculino, se habrá 
dado^cima a una imperiosa nece­
sidad .

Darle personalidad propia y 
medios para mantenerla en todo 
momento, conservando sus carac­
teres de ser húiñano, delicado, 
suave, espiritual.

Espiritualidad, delicadeza, y 
suavidad que deben estar man­
tenidas por una virilidad femeni­
na y nunca deben ser usurpadas 
poruña insensata y falsa creen­
cia varonil.

Letras.

*

Sóío f/i S) pe* día

I



La Mujer Panameña

lloras ¡NtostóJgica

Un apartamiento involuntario 
de la mujer querida.^ ha origina­
do en mi corazón los febricitantes 
recuerdos del dolor que abruma y 
taladra el corazón.

Para desahoga;’ un poco mi al­
ma una tarde a la hora crepus­
cular, fui a reclinarme en una ro­
ca solitaria del mar. Allí mi me­
moria tenaz, recordó aquellos pa­
noramas de ‘’Bella Vista”, Pana­
má la Vieja y Juan Díaz de Paco­
ra jaquel los parajes que frecuen­
taba cotidianamente en compañía 
de la. inolvidable mujer, que gra­
bó su nombre en mi memoria con 
las espinas perfumaclas de una 
rosa blanca, como un escultor, 
graba en el mármol el nombre de 
un artista Pasó por mi memo­
ria esa tarde, el recuerdo d’ aque­
llas tardes voluptuosas, en que al 
lado d’ eila con su blonda cabelle 
ra suelta, en la q’ el viento jugue­
teaba. y enseñaba mi feli idad ... 
Vinieron a mi memoria esos re­
cuerdos acerbos que i*epercutcn 
doloroso mente en mi alma, y en­
jugué mis lágrimas de nostalgia, 
con un pañuelo blanco y diminu­
to perfumado con el delicado per­
fume de las lilas, y que ella me 
regaló una de esa» tardes, que 
hoy son mis recuerdos....... ♦.. Y
el perfume, muy ténue ya, que 
aún conserva ese pañuelito me 
retrotrae dulces intimidades de 
nuestras almas. Y, cavilando en 
mis recuerdo-* imperecederos en 
esa roca solitaria aovillas del 
atlántico, inspirada mi alma perla

-ión de i rres: ideó 
escribirle a ese sé" ado- ado. m 

última carta impregnada del per ■ 
fume mágico de las flores d-j 
jardín ideal de mi alma. Y, cuan­
do regresé a mi habitación, una 
habitación de bohemio taciturno 
por las rudas desiluciones ene 
trae en su devenir la vida, ie es­
cribí la siguiente carta: 

‘'Mi inolvidable amiga:
Deseara que esta carta ¡levase 

a tu alma, el perfumado idealis­
mo que la dicta y que tiende ha­
cia tí sus alas.........

Cuanto de poeta atesora mi al­
ma, y que en horas de idilio la, 
exaltaba romántica, todo eso lo ' 
que es mi fantasía, le ha desva- 1 
nocido una tempestad d< amor 
que pasó, por esas regio es de 
mi alma?. ... Y, ahora sí > con­
templo día y noche los ;com- 
bros de twdo aquello que jr? la 
ilusión y la riqueza de mi .tima.

Quizá más tarde la ten brosa 
sombra del olvido, cubra i me- ■ 
moría con sus crespones, , qui­
zá el tiempo balsamice te íbién 
mi herida.........

Frecuentemente me vi< ne la 
idea de vivir en perpétua orgía 
para no tener constante nenie 
ese remordimiento y ese dolor 
indescriptibles. iQue tri; ce es 
vivir así amiga m al A minera 
de~calmanLe para mi alma, quie­
ro fr'ner con Ligo la postrer cita ■' VTr,,, n rní fviniíiH ATrin n e

■: ... . 'O ÚUl .. .

le Eterno recuerde Recave ci -
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alma del que fué tu ensueño ado­
rado y besa en la frente al hijo 
de aquél amor .... De ese amor 
único en mi existencia........... ”

Tres días más tarde, recibí la 
respuesta a esta carta. Sabéis 
cual era?.... Dentro de un sobre 
rosa como sus labios, me envió, 
petalos, marchitos como el 
olvido!... . ......

Esa acariciadora idea me do­
mina, ya su calor comprendo 
ahora que el dolor de la separa­

ción quizá se ha arraigado para 
siempre en mi alma, y pienso con 
melancolía que acudas tarde, be­
lla mujer enlutada, a revivir las 
tornasoladas flores del recuerdo, 
y cuando la sombra del olvido ha­
ya esfumado tu nombre de mi 
memoria, y tus añoranzas volup­
tuosas sean solo rosas marchitas 
del Jardín lúgubre del Des­
encanto ................ !

José María Rosendo Tejada.

CON ESTE NÚMERO queda termi­
nado el primer trimestre, lo que anun­
ciamos a nuestras suscritoras a ñn de 
que se sirvan comunicar al Adminis­
trador de la Revista si desean seguir 
tomando la suscrición o suspenderla. 
Nos referimos a aquéllas que comen­
zaron en el número 1, o el número 2.

PEDIMOS MTL PERDONES a 
nuestras suscritoras y al público en 
general por la falta de la Revista en 
la semana pasada. Pues se debió 
tanto a enfermedad de nuestro Admi­
nistrador como a ausencia temporal 
de nuestra Directora.

Sin embargo, para demostrar cuán­
to es el empeño que tenemos en com­
placerlas hemos aumentado este nú­
mero de Navidad.

FELICITAMOS al hogar Henríquez- 
Alba quién está de plácemes por el tí­
tulo expedido por el ‘'Eastman Guiñes 
School.” el cual acredita como exper­
ta ne'anóo’rafa y estenógrafa a su 
muy simpática hija Sara Emilia, la 
trigueña de los ojos soñadores, debi­
damente cantados por varios de nues­
tros poetas nacionales.

Nuestros parabienes para Sarita 
por haber adquirido tan brillantemen­
te las glorias merecidas en el campo 
del estudio constante y por lo bien que 
ha sabido aprovechar su tiempo.

Son nuestros deseos que las brisas 

de ntrestra querida Patria, acaricien 
su rostro angelical.

ONOMASTICO Celebró el s.uyo ayer, 
la muy apreciable damita Gracelia 
Sol-ís, aprovechada alumna del V 
Grado de la Escuela Anexa a la Nor­
mal de Institutoras: razón por la cual 
nos es grato felicitarla.

SE ENCUENTRA muy mejor de las 
dolencias que aquejaban a la aprecia­
ble amiguita Valentina Garrido, por 
lo que nos alegramos muy de veras. .

EL DOMINGO 21. celebráronlos es­
posos Moreno-Guillén el bautizo de 
dos niños, eon una fiesteciia que re­
sultó muy amena.

Reuniéronse en ese día en su casa, 
dorde pasaron muy gratos ratos, las 
graciosas señoritas, Silvia Porras, 
quien fue la madrina, Teresita y Ceri­
na Henríquez, Ana Altan) i randa. Car- 
mgn Rodríguez, Bertilda Branca, Sa­
ra Guillén, Aida Mendizábal y va­
rias otras, a quienes pedimos perdón, 
porque no las recordamos.

ACUSAMOS recibo de la Revista 
“Siglo XX,” de Baranquilla. Es una 
Revista que se ha lanzado a la vida, 
hacia los mismos horizontes que va la 
Filosofía, pero por diferente ruta. El 
“médium” de que se vale ella para 
averiguar el misterio de ultratumba, 
o del “más allá” es el Ocultismo.



La-Mujer Panameña‘1

Novela escrita especialmente para “La Mujer Panameña”

Poir -Luis di© Lis

—Amigo— con testó--el segun­
do—yo creo que su hijo de usted, 
no está en Panamá; a lo menos 
así lo presumo.
' Y no lo dude usted; ese pe­
rillán se ha ido a Londres. ¡Co­
mo que allá tiene amigos!

—Pienso con ustedes, Londres 
tiene no se que encantos para la 
juventud americana.

— ¡Claro! como que allí pueden 
vivir libremente, sin ojos que los 
reprendan, ni bocas que le den 
consejos, y a propósi o, don Je­
rónimo, ¿que es dé Manonga?

—Allí está esa niña amigo mío 
un poco delicada de salud, creo 
que debe sufrir de anemia, la po­
bre está muy abatida y pálida.

—Hágala ver de un médico no 
sea que se agrave y después....

— Se lo he indicado, pero se 
niega diciéndome que eso es na­
da; y como usted comprenderá, 
no quiero desagradarla.

— Sí, sí, tiene usted razón. Por 
haber reprendido a mi hijo, ya 
ve usted lo que me pasa.

—No se preocupe tanto don 
Gumercindo, abrigo la esperanza 
de que Manuel volverá

—Quiera Dios que así sea don 
Jerónimo-

«io-e de ■•u interic-cutox- saHo ao

Eran las nueve de la ic he 
cuando se despidieron. P '• as 
casi desiertas y empedrad; s 
lies rodaban los coches estrepi­
tosamente, y el olor de las mias­
mas nauseabundas y enfe¡ m A-s 
impregnaban la atmósfera

Solo don Gumercindo di< ri ’- ■ 
da Suelta a sus meditación s. 
Parecía viejo, mucho más de come 
le conocimos Ja primera vez.

En su semblante pálido y ?n 
sus ojos adormecidos por los d s- 
velos, se veían profundas huelas 
causadas por la desesperación

Sentóse al escritorio, y d< . 
pués de ojear cuidadosamente d- 
gunos documentos, comenzó a -s- 
cribir.

A medida que la pluma corría 
sobre el papel, sus ojos se lleme 
ban de lágrimas, y sus ma ms 
temblaban ligeramente.

—Estoy solo, dijo despué de 
un largo silencio y hablando on- - 
sigo mismo, es menester que r>o- 
licarpa venga a vivir conmigo ¡ s- 
ta vida me consume poco a poco, 
y ella puede servirme de ax da 
para aliviar mis penas.

Sí—agregó— maBana le av. 
ré que me urge su venida.

Y esto diciendo, don Gumer- 
cindo se retiro a descansar, e-
m ■■ • /; ' : ■. i ’ • j b ü 1’hüá ( ¿ • S •'., .
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Muy temprano por la maflana 
antes que se abriera ia oficina de 
Telégrafos, una oficina sucia y 
desordenada en la que penetraba 
el frío viento del mar. d,on Gu- 
mercindo se dirigió a ella, y en­
vió a se hermana un despacho 
telegráfico en el que le suplicaba 
szu venida.

Cuando aquel mismo día doña 
Policarpa recibió el despacho de 
don Gumercindo, arregló sus 
maletas, y despidiéndose de sus 
criados, a quienes impartió las 
órdenes del caso, tomó un buque 
que a la raz n salía para Palia­
ra >. Era este un viejo buque de 
vela, con la quilla y el velamen en 
mal estado que. hacía de mes a 
mes la ¡ravesía de David a '‘ana­
ína, cargado regularmente de 
frutas que casi siempre' llegaban 
descom puestas.

El viaje, pues, duró aproxima­
damente doce días, a puro sol y 
agua., y después de millares de 
contratiempos, llegó a la Capital, 
anclando eu la bahía, sin otro se­
ñal dé entrada que una bandera 
colombiana, de apagados colores.

Don Gumercindo fue al “puer­
to”, recibió a su hermana con los 
brazos abiertos y las lágrimas 
en los ojos, y La condujo a su so­
litaria casita, refiriéndole por el 
camino los menores detalles d^ 
sus desgracias, desgracias que 
doña Policarpa hacía suyas como 
si le incumbieran íntimamente.

—Te escucho asombrada Gu­
mercindo—dijo después de una 
pausa doña Policarpa. Ahora 
sólo nos corresponde esperar, y 

ver si el casquivano de Manuel 
torna a tu lado cuando se conven­
za que obra mal-

—Ruega a Dios que así sea, 
Policarpa. Mi espíritu no tiene 
tranquilidad. Y los dos hermanos 
se abrazaron llorando.

En las negras pupilas de doña 
Policarpa se morían las escasas 
lágrimas, y las mejillas de don 
Gumercindo se empapaban.

Doña Policarpa dió principio al 
cuidado de la casa que a la ver­
dad se había convertido en guari­
da de todas las inmundicias, da­
do el descuido de don-Gumercin­
do.

La limpió, pues, y buscó en se­
guida los criados indispensables-

Aquella noche el cura de la Pa- - < 
rroquia de la Merced visitó a los 
entristecidos fieles; les dió salu­
dables consejos, indicándoles que 
es propio de cristianos la “resig- 
náción.”

Los consejos del modestísimo 
prelado hicieron su efecto; pene­
traron en aquellas dos almas a- 
tribuladas como un bálsamo, pa­
recía como qné eran, en fin, bue­
nos cristianos.

•Mucho suplicaron doña Pqli- 
carpa y don Gumercindo al señor 
Cura para que los visitara con 
frecuencia. >

.. El “Padre Ciríaco,’’ como le 
llamaban, correspondía gustoso; 
y desde aquel día en adelante co­
menzó a hacer suyos los dolores 
de sus amigos.'

{Continuará )

Dirección de la fldministracióo: Avenida “0” No. 16 y Calle 4a.



No deje Ud- de pasar a llá

Frutería y Refresquería

“La Nacional”
Avenida Central Tío. 23 Teléfono No, 269

donde encontrará tos mejcres Melados 
y Refrescos.

Ventas por Mayor y Menor

Variado surtido de galletas, eonfites, chocolates, frutas y refrescos de papaya, tamarindo, naranja, sandía, etc.
Reservados para Familias

Para fines del mes estará abierta la gran 

SUCURSAL de esta HELHDERIK Y 

RLFRESQUERIA situada en la

Kvenfda Central y Hsq. de la Calle XI PCo. 11

Jorge Focas
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Nuestra casa hace las 
compras en la 

PANADERIA
NÁGIONAL

y todos nos alegramos 
la vista festosa de los 

a

PANES APETITOSOS

que allí se elaboran con 
maestría sin igual y con

Materiales Garantizados Puros.
Nuestra Panadería preferida es la

Panadería Nacional
con servicio a domicilio y

Precios Moderados.

Avenida Central No. 44

Apartado 224

Teléfono 224
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